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ABSTRACT 

The purpose of our research was to detect the relationship between academic 

achievement and self-concept, overall and in each of its dimensions, in a group adapted 

from freshmen in high school. The sample consisted of 14 students, between the ages of 

12 and 14 years. The instruments used were the AF-5. Forma 5 self-concept and 

academic assessment Act II quarter of 2016. Our results show there is a significant 

relationship between academic achievement and academic self-concept and there is not 

relationship with the nonacademic dimensions of self-concept (social, family, emotional 

and physical). 

Keywords: Academic performance, Adolescence, Self-concept and Self-esteem, 

 

RESUMEN 

El propósito de nuestra investigación fue detectar la relación entre el rendimiento 

académico y el autoconcepto, a nivel general y en cada una de sus dimensiones, en un 

grupo adaptado de estudiantes de primero de la ESO. La muestra fue de 14 estudiantes, 

entre las edades de 12 y 14 años. Los instrumentos utilizados fueron el AF-5. 

Autoconcepto Forma 5 y el Acta de evaluación académica del II Trimestre del año 

2016. Nuestros resultados arrojan que el rendimiento académico está relacionado 

significativamente con el autoconcepto académico y prácticamente no existe relación 

entre el rendimiento académico y las dimensiones no académicas del autoconcepto 

(social, familiar, emocional y físico).  

Palabras clave: Adolescencia, Autoconcepto, Autoestima, y Rendimiento Académico. 
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INTRODUCCION 

Vera y Zebadúa refieren que “El autoconcepto se considera una necesidad humana 

profunda y poderosa, básica para la vida sana, con un buen funcionamiento y para la 

autorrealización. Está relacionado con nuestro bienestar en general” (2002, citado en 

Cazalla-Luna y Molero, 2013, p. 2). 

El autoconcepto, hoy en día es considerado como una actitud básica que condiciona el 

comportamiento del sujeto, el rendimiento escolar y la misma construcción de la 

personalidad. Fuentes, García, Gracia y Lila, (2011), refieren que el autoconcepto es 

uno de los constructos que mayor interés ha suscitado en el campo de la psicología y ha 

sido ampliamente estudiado, considerándose determinante para el ajuste psicológico y 

escolar en la etapa de adolescencia. El conocimiento del sí mismo, se encuentra 

relacionado con el ajuste psicosocial de los adolescentes, sin importar si este se deba a 

una o más dimensiones. 

Algunos estudios concluyen que: “los adolescentes con alto autoconcepto manifiestan 

las siguientes evidencias: pocas conductas agresivas, de burla o abuso de los demás, a la 

vez que presentan mayor número de conductas sociales positivas, bajo nivel de 

desajuste emocional, es decir, son estables y no se alteran fácilmente ante las demandas 

del entorno, a la vez que obtienen bajas puntuaciones en escalas de depresión y ansiedad 

(Garaigordobil y Durá, 2006), son menos propensos a sufrir trastornos en la conducta 

alimenticia (Gual, Pérez-Gaspar, Martínez-González, Lahortiga, de Irala-Estévez y 

Cervera-Enguix, 2002; Molero, Castro y Zagalaz, 2012), manifiestan menos 

sentimientos de soledad y mayor satisfacción con la vida (Moreno Estévez, Murgui y 

Musitu, 2009) y tienen una mejor integración social en el aula a la vez que son 

valorados más positivamente por sus docentes” (Martínez-Antón, Buelga y Cava, 2007, 

citado en Cazalla-Luna y Molero, 2013, p. 14). 

El autoconcepto es una construcción continua, básica para la vida del ser humano, que 

se encuentra influenciada por muchos factores, tanto externos como internos y que 

repercute en diversas dimensiones en donde se desenvuelve la persona. Por esta razón la 

presente investigación si bien, reconoce los diferentes elementos que lo influyen, busca 

encontrar la relación entre el autoconcepto y el rendimiento académico en los 

adolescentes, y comprobar si los alumnos con un autoconcepto positivo, tienen un 
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mayor rendimiento académico, a diferencia de los alumnos con un autoconcepto 

negativo.  

Actualmente el bajo rendimiento académico es un problema que está presente en 

muchas escuelas, y que traspasa el ámbito meramente educativo y se convierte en un 

problema social, cuando concluye en un abandono educativo, fracaso escolar, etc.       

Es necesario considerar que un solo factor no va a determinar el abandono escolar, sino 

que existen muchos factores que lo influencian y lo hacen posible. A partir del 

conocimiento de esos factores, se puede trabajar en el autoconcepto, la motivación, la 

autoestima, los intereses, la familia, el refuerzo académico y todo lo que haga posible el 

éxito académico y un aprendizaje a lo largo de la vida.  

Somos conscientes de que el contexto escolar, junto con la familiar, ejerce gran 

influencia en la formación y desarrollo del autoconcepto del niño, por lo resulta 

conveniente introducir la educación del autoconcepto como objetivo preferentemente 

del profesor en el aula y del equipo docente del centro educativo. De esta manera es 

necesario un trabajo constante en los centros educativos, sabiendo que “el autoconcepto 

es el conjunto de percepciones o referencias que el sujeto tiene de sí mismo, es un 

conjunto de características, atributos, cualidades y deficiencias, capacidades y 

limitaciones, valores y relaciones que el sujeto conoce como descriptivos de sí y que 

percibe como datos de su identidad” (Hamachek, 1981, citado por Ramos, 2009, p.17). 

Por tanto, es una apreciación descriptiva que el sujeto hace de sí mismo, de sus 

fortalezas, debilidades, actitudes, que es capaz de reconocer y dar a conocer. 

Harter refiere que “el autoconcepto general o global va a estar determinado por el grado 

de importancia que demos a cada uno de los componentes específicos”. Si al 

describirnos nuestra valoración es satisfactoria, obtendremos un autoconcepto global 

positivo; de lo contrario estaremos frente a un autoconcepto global negativo. Como 

vemos, ante una descripción, el ser humano tiende a hacer una valoración, hablando en 

términos específicos, se trata del autoconcepto y la autoestima, muchos autores refieren 

que no hay diferencia entre ellos, sin embargo, otros diferencian los conceptos pero 

refieren su complementariedad inmediata y significativa (1986, como se cita en Cazalla-

Luna y Molero, 2013, p. 2). 
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El primer capítulo denominado planteamiento del estudio, contiene la justificación, los 

objetivos de la tesis y las limitaciones. El segundo capítulo está dedicado al marco 

teórico, en donde se describe el autoconcepto, modelos, dimensiones, características y 

etapas de formación del autoconcepto, una diferenciación entre autoconcepto y 

autoestima, la adolescencia y el conocimiento de sí mismo y la relación entre 

autoconcepto y rendimiento académico. Aquí se ha realizado una revisión de los 

principales estudios que hablan de los temas mencionados. En el tercer capítulo se 

consigna los datos metodológicos, tales como el tipo y diseño utilizado, la muestra, las 

variables investigadas, los instrumentos y recursos de recogida de información, y el 

procedimiento y el procesamiento empleado. El capítulo cuarto está conformado por el 

análisis y la discusión de los resultados obtenidos, se muestran los gráficos y tablas con 

su respectiva interpretación. El quinto capítulo contiene las conclusiones y 

recomendaciones para futuras investigaciones. Finalmente se encuentran las referencias 

bibliográficas y los anexos del presente estudio.  
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CAPITULO 1: PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO 

1. Justificación  

Hoy en día los porcentajes de abandono escolar son alarmantes, si bien estos se ven 

determinados por varios factores como: personales, familiares o sociales, el rendimiento 

académico es una variable que tiene un papel muy importante en el resultado escolar. 

Uno de los objetivos prioritarios de la Estrategia Europa 2020 es situar la tasa de 

abandono temprano de la educación y la formación por debajo del 10%. España, debido 

a su elevada tasa, se ha propuesto reducirla por debajo del 15%. (Instituto Nacional de 

Evaluación Educativa, 2015). 

Según el Instituto Nacional de Evaluación Educativa de España 2015, en el curso 2012-

13, la tasa bruta de graduados en ESO es del 75,4% respecto a la población de 15 años. 

En 2014, la tasa de abandono temprano de la educación y la formación en España es del 

21,9%, reduciéndose 2,7 puntos respecto al año anterior. Es decir 2 de cada 10 jóvenes 

no termina sus estudios básicos de forma favorable. (Instituto Nacional de Evaluación 

Educativa, 2015). Esta lamentable situación de fracaso escolar que percibimos, amerita 

realizar la búsqueda de factores que influencian dicha problemática, con la finalidad de 

dar una respuesta inmediata.  

Por otro lado, el rendimiento académico se ve reflejado en gran medida en los 

resultados PISA 2012, los cuales muestran que más de uno de cada cuatro alumnos de 

15 años de los países de la OCDE no habían alcanzado un nivel de conocimientos 

básicos en al menos una de las tres asignaturas principales evaluadas por PISA: lectura, 

matemáticas y ciencia. En números absolutos, esto significa que cerca de 13 millones de 

alumnos de 15 años mostraron un bajo rendimiento en al menos una asignatura. (OCDE, 

2016). 

El resultado global del rendimiento académico en España sigue situado 

significativamente por debajo del promedio de la OCDE en las tres áreas examinadas: 

matemáticas 484/494, lectura 488/496, y ciencias 496/501. Mientras que en el Perú los 

resultados de la evaluación PISA 2012, no son alentadores. Ocupamos el penúltimo 

lugar en las tres competencias evaluadas, con un puntaje inferior, en más de 100 puntos 

a comparación de la media. En matemática es  368/494, comprensión lectora, es 
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384/496, y en ciencias 373/501 puntos. (PISA, 2012). Estos resultados alarmantes 

tienen que ser analizados, con el fin de conocer lo que está causando que los alumnos 

obtengan estas notas, y se pueda trabajar oportunamente con dichas causas. Como se ha 

mencionado el rendimiento académico se encuentra influenciado por muchas variables, 

siendo el conocimiento de uno mismo, una de las que tiene un gran peso en el 

desenvolvimiento escolar.   

Los estudios revelan que uno de los factores del rendimiento académico en educación 

secundaria, es la valoración de uno mismo, sin embargo esta valoración no se puede 

hacer sin un previo conocimiento de las capacidades y competencias del propio sujeto. 

Es decir, primero necesito hacerme una descripción, acerca de mis propias fortalezas, 

debilidades, capacidades, habilidades, para que a partir de ello, pueda valorarlas. Si bien 

no es el único factor determinante, lo influye notablemente. El conocerse a sí mismo 

permite reconocer las fortalezas y debilidades académicas propias, con la finalidad de 

dirigir el mayor esfuerzo en aquello que uno es bueno e impactando fuertemente en el 

rendimiento escolar.  

Las investigaciones nos van a decir que cuando el sujeto se siente autocompetente, se va 

implicar activamente, va a direccionar sus esfuerzos y poner de manifiesto sus 

cualidades en el proceso de aprendizaje, es decir, “cuando confía en sus propias 

capacidades y tiene altas expectativas de autoeficacia, valora las tareas y se siente 

responsable de los objetivos de aprendizaje” (Miller, Behrens y Greene, 1993; 

Zimmerman, Bandura y Martínez- Pons, 1992, citado por Núñez, González-Pienda, 

García, Gonzáles, Roces, Álvarez y Gonzáles, 1998). Además afirman que en los 

estudiantes de la ESO, existe una relación persistente y significativa,  entre 

autoconcepto y rendimiento académico, sin embargo considero que puede haber una 

mayor relación entre la dimensión académica del autoconcepto y el rendimiento 

académico.  

Un estudio realizado por Hay, Ashman y Van-Kraayenoord (1998, citado por Peralta y 

Sánchez, 2003), a través de informes del profesorado refiere que: “Los sujetos con un 

nivel de autoconcepto alto, en comparación con sujetos con un nivel de autoconcepto 

bajo, los primeros son considerados más populares, cooperativos, persistentes en el 

trabajo de clase, con menores niveles de ansiedad, familias con mayor nivel de apoyo y 

expectativas de éxito futuro más altas”. 
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La adolescencia es una etapa que influye fuertemente en la construcción del 

autoconcepto. De modo que el conjunto de interacciones sociales vivenciadas por el 

adolescente van a definir gran parte de sus vivencias de éxito y fracaso y, por tanto, van 

a reforzar o introducir cambios en su autoconcepto. Por esta razón, debido a que la 

persona comparte gran cantidad de su tiempo dentro del sistema escolar, serán las 

interacciones sociales, con los profesores, compañeros, y amigos que viva en la escuela 

las que jueguen también el rol más relevante en esta construcción del mismo (Denegri, 

1999). Por esta razón, es necesario encomendar a que las escuelas trabajen mediante 

talleres o programas, el enriquecimiento del autoconcepto en los alumnos.  

La descripción y valoración que la persona hace de sí misma, se evidencia en el 

desenvolvimiento de su conducta e interacción con su entorno. (Clark, Clemes y Bean, 

2000). El autoconcepto contribuye en la formación de la personalidad, y va de la mano 

con la autoestima y la competencia social, ya que influye sobre la persona en cómo se 

siente, cómo piensa, cómo aprende, cómo se valora, cómo se relaciona con los demás y 

en definitiva cómo se comporta. Por ejemplo: si me describo como una alumna inútil 

para los idiomas, me voy a sentir triste y desanimada, y esto hará que en las clases no 

preste atencion, converse con mis compañeros, y no haga los deberes. 

Como se viene diciendo autoconcepto y autoestima son palabras claves que se deben 

trabajar en la adolescencia. Por este motivo es necesario plantear a las escuelas, 

actuaciones y programas que trabajen la mejora del autoconcepto en el alumnado, 

siendo este uno de los objetivos de mi estudio.  

2. Objetivos de la investigación 

2.1 Objetivo general  

Detectar la relación entre el autoconcepto y el rendimiento escolar a nivel global en los 

estudiantes de 1° “E” de la ESO, del Instituto CAN MAS. 
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2.2 Objetivos específicos 

1. Detectar la relación entre el autoconcepto y el rendimiento académico en cada 

una de sus dimensiones en los estudiantes de 1° de ESO. 

2. Comparar la relación entre el autoconcepto y el rendimiento académico, en sus 

cinco dimensiones.  

3. Redactar una guía de orientaciones para mejorar el autoconcepto en adolescentes 

de la ESO. 

3. Limitaciones 

El estudio no pretende diagnosticar el bajo rendimiento académico, ni el autoconcepto 

negativo en los adolescentes, tampoco conocer la causalidad especifica del bajo 

rendimiento académico, ni generalizar los resultados que se obtengan a toda la 

población escolar, sino que busca detectar si existe relación entre el autoconcepto 

(global y en cada una de sus dimensiones) y el rendimiento académico, y prevenir en 

alguna medida el fracaso escolar, brindando una guía de orientaciones psicoeducativas 

que trabajen el enriquecimiento del autoconcepto en los adolescentes.  
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CAPITULO 2: MARCO TEÓRICO 

1. Autoconcepto 

Es necesario revisar este punto, haciendo un recorrido histórico, y recordando como 

desde tiempos antiguos ya se hablaba del famoso: Conócete a ti mismo, hasta conceptos 

más elaborados que actualmente se utilizan para definir el autoconcepto.  

Desde siglos antes de Cristo muchos autores y filósofos empiezan a hablar del yo, del 

self, del alma, buscando responder a las preguntar ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? y ¿a 

dónde voy?, preguntas que el hombre ha buscado responder a lo largo de toda la 

historia, aportando al estudio y descubrimiento de sí mismo.  

James (1890), concibe que el “Self” (persona) es a su vez un Yo y un Mí, dos aspectos 

distintos de una misma realidad. El “Yo” se definía como sujeto pensador y agente de la 

conducta, mientras que el “Mi “o autoconcepto estaría constituido por la suma total de 

cuanto el hombre puede llamar suyo. Esta definición a pesar de ser una de las primeras  

que habla del autoconcepto como una suma de atributos que yo le doy a mi persona, se 

mantiene, ya que estudios posteriores van a profundizar dichos planteamientos.  

En el siglo XIX, James (1890) desarrolla la teoría del autoconcepto, dando inicio a lo 

que hoy se considera la concepción jerárquica y multidimensional del autoconcepto, en 

donde se distingue el yo como objeto y el yo como sujeto, entendiendo al yo sujeto 

como el responsable de la construcción del yo objeto. El yo objeto o autoconcepto 

estaría dividido por cuatro componentes: a) El yo material, formado por el cuerpo y las 

propiedades materiales, b) el yo social que son las percepciones interiorizadas del 

entorno, c) el yo espiritual que conforma las capacidades, rasgos, impulsos y 

motivaciones y d) el yo puro (corporal) la experimentación de la vida que otorga 

identidad a los comportamientos y vivencias.  (como se cita en Cazalla-Luna y Molero, 

2013, p. 9). 

Shavelson, Hubner y Shaton (1976), consideran el autoconcepto como la percepción 

que el individuo tiene de sí mismo, basado en sus experiencias en relación con los 

demás y en las atribuciones que el mismo hace de su propia conducta, se plantean que el 

autoconcepto se puede dividir en autoconcepto académico y autoconcepto no-

académico, este último está comprendido por componentes emocionales, sociales y 

físicos.  



RELACIÓN ENTRE EL AUTOCONCEPTO Y EL RENDIMIENTO ACADÉMICO EN LOS 

ESTUDIANTES DE 1° “E” DE LA ESO 

16 

 

Es a partir de este momento en donde se empieza a profundizar los modelos 

multidimensionales del autoconcepto, ya las descripciones que hace el ser humano no se 

engloban en un solo ámbito, sino que se estudia las diferentes dimensiones que forman 

parte del conocimiento de uno mismo.  

El autoconcepto para Hamachek:  

Es el conjunto de percepciones o referencias que el sujeto tiene de sí mismo; el conjunto 

de características, atributos, cualidades y deficiencias, capacidades y limites, valores y 

relaciones que el sujeto conoce como descriptivos de sí y que percibe como datos de su 

identidad (1981, citado por Ramos, 2009, p.17). 

Epstein (1981), tras realizar una profunda revisión sobre diversos autores que han 

estudiado el autoconcepto, concluye que los rasgos más significativos que se 

desprenden del conocimiento de sí mismo, son los siguientes: 

 Se construye mediante las relaciones que se establecen en el entorno social, 

especialmente con las personas significativas. 

 Es un atributo dinámico, se va modificando con la experiencia. 

 Resulta imprescindible para comprender al individuo; sus pensamientos, 

sentimientos y conductas. 

Es una realidad compleja, integrada por distintos autoconceptos más concretos (social, 

familiar, corporal, intelectual, psíquico y comportamental). En consecuencia, cada 

individuo puede tener diferentes autoconceptos dependiendo de la dimensión que esté 

analizando. 

Para Rogers (1982), en su teoría de la personalidad, sostiene que el autoconcepto y el yo 

fenomenológico, hacen referencia a la forma en que la persona se ve y siente. Distingue 

entre el sí mismo real y el sí mismo ideal, afirmando textualmente que el autoconcepto 

es: “La confirmación organizada de percepciones de sí mismo, admisibles en la 

conciencia. Está integrada por elementos tales como las percepciones de las propias 

características y capacidades; los preceptos y conceptos de sí mismo en relación con los 

demás y el ambiente; las cualidades que se perciben y se asocian con experiencias y con 

objetos; y las metas e ideales que se perciben con valencias positivas o negativas” 

(como se cita en Saura, 1995, pág. 27). 

Byrne (1984) define el autoconcepto como el constructo multidimensional que tiene un 

factor general y varios específicos, uno de los cuales es el autoconcepto académico. La 
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multidimensionalidad está apoyada también por los estudios de Marsh, Parker y Smith 

(1993, como se cita en González, 2003, pág. 102).  

Según Harter (1990), el sí-mismo no conforma una estructura completamente estable, 

sino que puede variar de acuerdo a la situación, en el contexto de la interacción, es 

decir, se va modificando en espacio y tiempo, con personas que poseen otros atributos 

del self frente a las cuales uno se define. 

Más adelante va a definir el autoconcepto como las autorepresentaciones referidas a 

atributos o características del self (sí mismo), que son reconocidas por la persona a 

través de la descripción que hace de sí mismo, es decir, la persona es consciente de 

quien es. Estas autorepresentaciones incluyen un juicio evaluativo respecto de sí mismo. 

El autoconcepto comprende una visión global del sí mismo, y autodescripciones de 

atributos en los dominios cognitivos, afectivos, sociales y físicos de la persona. Algunos 

de estos atributos pueden ser más centrales en la definición del sí mismo que otros. La 

persona es capaz de darle una jerarquía u orden a sus características, mientras se 

describe, y en torno a ello, la persona elabora esquemas de self ricos en recuerdos, 

creencias o conocimiento del sí mismo y sus comportamientos, Harter (1999). 

Otra definición es la de Lorenzana (2013) quien refiere que “El autoconcepto es lo que 

yo soy, son las características que conciben mi ser: mi personalidad, mi forma de ver la 

vida, mis características personales”. 

Considero que una de las definiciones más completas e interesantes es la que realiza 

Musitu, García y Ramirez (2011, como se cita en Cordero, 2015) quienes refieren que el 

autoconcepto puede entenderse como la percepción que el individuo tiene de sí mismo, 

basado en sus experiencias con los demás y en las atribuciones de su propia conducta. 

Involucra componentes emocionales, sociales, físicos y académicos. Es decir, un 

esquema cognitivo muy complejo construido a través de experiencias previas con 

respecto al mundo que lo rodea. 

De esta definición se desprende un enfoque externo del autoconcepto, cuyas 

experiencias del individuo pueden ser sociales e individuales, además de las diversas 

dimensiones que forman parte del conocimiento de uno mismo, del reconocimiento 

consciente del sujeto y de la organización y jerarquía que uno mismo le dé al momento 

de describirse.  
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Además, el autoconcepto tiene un valor descriptivo. Para algunos autores el 

autoconcepto consiste en la suma de características, creencias, opiniones y rasgos, que 

el individuo tiene sobre sí mismo. Sin embargo, considero que no se puede dejar de lado 

la importancia significativa que tiene el conocimiento de uno mismo, ya que con el 

tiempo las preferencias, las interpretaciones y las amistades van cambiando, pero la 

esencia que tenemos de nosotros mismos se va arraigando, es por esta razón 

fundamental considerar que el autoconcepto se nutre de experiencias externas e internas, 

de nuestras vivencias y del grado de importancias que le demos a cada una de ellas.  

 

2. Modelos del constructo del Autoconcepto 

Son muchos los modelos que han intentado definir al autoconcepto como un factor 

unidimensional y multidimensional, sin embargo actualmente el autoconcepto tiene una 

concepción jerárquica y multidimensional, según la cual estaría estructurado en varios 

dominios (académico, personal, social y físico), es decir, influenciado por las diferentes 

dimensiones propias del ser humano. A continuación se da a conocer los modelos que 

han tenido mayor impacto para definir el autoconcepto:  

2.1 La posición nomotética denomina al autoconcepto como un fenómeno unitario, es la 

más antigua según Soares y Soares (1983). Se plantea que no existe ningún tipo de 

correlación entre los factores del autoconcepto, si bien una versión menos restrictiva del 

mismo defiende la relativa ausencia de tal correlación. 

2.2 El modelo multidimensional de factores jerárquicos plantea que el autoconcepto está 

formado por múltiples dimensiones organizadas jerárquicamente donde el autoconcepto 

general domina el ápice de la estructura. El modelo de Shavelson, Hubner y Stanton 

(1976) es uno de los modelos más representativos del enfoque multidimensional y que 

responde a este planteamiento. El autoconcepto general estaría compuesto por el 

autoconcepto académico y autoconcepto no-académico, configurándose este último por 

componentes emocionales (son los más subjetivos e internos), sociales (relacionados 

con el significado que la conducta del individuo tiene para los demás) y físicos (en los 

que tienen una incidencia fundamental las actitudes y apariencia general del individuo).  
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2.3 El modelo multidimensional de factores correlacionados presume que todos los 

factores del autoconcepto se encuentran relacionados entre sí, habiendo recibido mucho 

más apoyo empírico que el modelo de factores independientes (Marsh, 1997). 

Si hasta hace algunas décadas predominaba la tendencia de defender un modelo  

unidimensional, es a partir de Shavelson et al., (1976) cuando empieza a tener fuerza los 

diferentes factores y la jerarquía de los mismos, en la formación del autoconcepto. Este 

modelo es fundamental por sus dos características: multidimensional y jerárquico, es 

decir que el autoconcepto es un constructo organizado por ámbitos o dimensiones que 

van a tener un orden en función a su relevancia. Es esta la razón de mi elección por este 

modelo, la manera como todos pueden alcanzar autoconceptos globales positivos por 

diversos ámbitos o vías. Por ejemplo: Si un estudiante solo es bueno en las matemáticas, 

este subdominio es una vía valida, que le permitirá lograr un autoconcepto y autoestima 

favorable.  
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Gráfico N° 1: Dimensiones del autoconcepto en función del modelo de Marsh y 

Shavelson (1985). 

Fuente: (Saura, 1995, pág. 55). 

3. Dimensiones del autoconcepto 

Es fundamental que presentemos este apartado de las dimensiones del autoconcepto, 

porque hay que diferenciar al hablar del autoconcepto global, y del autoconcepto en 

cada una de sus dimensiones, siendo el primero la síntesis de todas las dimensiones que 

lo conforman. Así refieren diversos modelos, las características del autoconcepto: es 

multidimensional y jerárquico.  

AUTOCONCEPTO

NO ACADÉMICO

DIMENSION FISICA:

Apariencia fisica.

Habilidades fisicas.

DIMENSION SOCIAL:

Valoracion recibida 
(fuente externa).

Relaciones entre iguales 
y otros significativos.

Competencia en 
dominios altamente 

valorados.

habilidades sociales.

DIMENSION 
PSICOLOGICA:

Expectativas.

Disposiciones y control 
personal (fuente 

interna).

Atribuciones.

ACADÉMICO

DIMENSION VERBAL:

Comprensión.

Expresión.

DIMENSIÓN LÓGICO-
MATEMÁTICA:

Desarrollo del proceso 
lógico.
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3.1 Aspectos no académicos: 

En este apartado, se hallaran las diferentes dimensiones del autoconcepto que no tengan 

relación con la percepción académica que el estudiante tiene de sí mismo, sino con la 

percepción que tenga a nivel físico, social y psicológico.  

A. Dimensión física 

El cuerpo juega un papel importante en la formación del sí mismo, en la construcción de 

la autoimagen; la diferenciación del propio cuerpo del de los demás permite alcanzar 

conciencia de sí mismo y la construcción personal. Según Zazzo (1975, citado en Saura 

1995) el reconocimiento de sí mismo ante el espejo se constituye el primer paso para 

que el niño llegue a la consciencia del sí, el autoreconocimiento, las autovaloraciones se 

forman a través de las experiencias y vivencias. 

Bracken (1992), por ejemplo, distingue los ámbitos de competencia física, apariencia 

física, forma física y salud. El modelo de Fox (1988), por su parte, contempla las cuatro 

siguientes dimensiones: habilidad física, condición física, atractivo físico y fuerza. 

Podemos considerarla imagen del sí mismo como resultado de la interacción entre el yo, 

los otros y la perspectiva personal de la idea que los otros tienen de mí, la imagen 

corporal desempeña un papel muy importante de soporte a través del que el individuo 

interactúa y llega a ser consciente de sí mismo. (Saura, 1995). 

En sintonía con estos autores, considero que esta dimensión es una de las más 

importantes en la adolescencia, ya que el estudiante muestra una imagen personal a la 

sociedad, y es consciente al momento de recibir las palabras, gestos y actitudes de su 

entorno, influyendo en su autoconcepto, autoestima y desenvolvimiento en su medio 

social.   

B. Dimensión social 

El concepto de sí mismo no es algo innato, ni tampoco lo puede tener alguien que nunca 

ha tenido interacción social, ni comunicación con su medio que lo rodea, a partir de este 

contacto social y del intercambio con los demás, se produce el proceso de identificación 

de sí mismo, luego se interioriza y se forma el autoconcepto. El ser humano al estar en 



RELACIÓN ENTRE EL AUTOCONCEPTO Y EL RENDIMIENTO ACADÉMICO EN LOS 

ESTUDIANTES DE 1° “E” DE LA ESO 

22 

 

relación con los demás, se percibe y se siente único e individual, y esto nos hace 

diferentes unos de otros.  

El autoconcepto social se organiza dependiendo de la evaluación de unas u otras de las 

competencias (las habilidades sociales, la prosocialidad, la agresividad, la asertividad, 

etc.) que las personas activamos en la vida social (Infante, De la Morena, García, 

Sánchez, Hierrezuelo y Muñoz, 2002). Este conjunto de habilidades pueden agruparse 

adecuadamente en las categorías: competencia social y de aceptación social (Bracken, 

1992). 

Desde esta perspectiva, teóricos como James (1890) y Cooley (1922) definen el 

autoconcepto social como la autopercepción de cuánto son admiradas unas personas por 

otras coincidiendo el autoconcepto social con la autopercepción de la aceptación social.  

Después de analizar estas referencias, considero que esta dimensión sumada a la 

anterior, es fundamental en la etapa de la adolescencia, ya que la valoración recibida de 

los otros, es decisiva para el desarrollo de la autoestima en los jóvenes. Ellos se 

mantienen atentos al concepto y a los comentarios que tengan los padres, amigos y 

compañeros de escuela, haciendo una valoración de ellos mismos y generando el 

sentimiento de valía personal.  

C. Dimensión psicológica 

Esta dimensión involucra las emociones, los afectos y el mundo de los sentimientos. 

Cada sujeto tiene una imagen global y al mismo tiempo una imagen específica de cada 

dimensión (física, social y académica). Estos aspectos tienen mayor o menor significado 

a lo largo de la vida y en función de la personalidad de cada individuo. En base a estos 

supuestos, considero que el reconocimiento de las emociones y su regulación es una 

tarea difícil, por esta razón es necesario que los adolescentes reconozcan cuán 

importante es esta área y se pueda ir trabajando progresivamente durante el curso 

escolar.  

Esta dimensión consta al menos de cuatro dimensiones: autoconcepto afectivo-

emocional (cómo se ve a sí misma en cuanto a nivel y regulación emocional), el 

autoconcepto ético-moral (consideración a través de los valores), el autoconcepto de la 
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autonomía (decisión según su propio criterio) y el autoconcepto de la autorrealización 

(logro de sus objetivos de vida). 

 “En el ámbito emocional las disposiciones personales, el autocontrol, las expectativas y 

atribuciones constituyen aspectos internos (fuentes internas del autoconcepto) en los 

que implica actitudes, valores, rasgos, preferencias” (Saura, 1995, pag.111).   

3.2 Aspectos académicos: 

Este apartado hace mención a la conducta y al desenvolvimiento del estudiante a nivel 

escolar y de la percepción que el sujeto tiene de sí mismo en base a sus competencias 

académicas y en las diferentes asignaturas o materias que lleva. 

A. Dimensión verbal 

Si bien las funciones del campo verbal son fundamentales en el desarrollo del 

autoconcepto, considero que son prioritarias cuando se ponen de manifiesto en la 

interacción y valoración  que le damos a las opiniones o comentarios del entorno, es 

decir, estas van a influir en la construcción progresiva del autoconcepto.  

Algunos autores como Marsh y Shalveson, (1990), nos dicen que “el autoconcepto 

general está constituido por un factor no académico y dos factores académicos de 

segundo orden autoconcepto verbal y lógico-matemático, no son correlacionados 

directamente pero si al momento de obtener un autoconcepto escolar, consideradas 

facetas diferenciadas e independientes” (Saura, 1995). 

Vygotsky y Luria (1981, citado en Saura 1995) consideran al lenguaje como el bagaje 

interno del sujeto para pensar, organizar y controlar su propia actividad. Existe una 

conexión entre el lenguaje y el pensamiento, de tal manera que las capacidades 

lingüísticas o de pensamiento parten del exterior y el desarrollo de los procesos 

superiores se logra mediante la experiencia y el lenguaje. Por ello el lenguaje y el 

pensamiento son la clave de la naturaleza de la conciencia humana.   

El lenguaje tiene dos funciones: comunicar y representar, se desarrollan de forma 

simultánea e interrelacionada, el lenguaje verbal está vinculado al pensamiento, al 

conocimiento y a las representaciones, así mismo por medio del lenguaje se pueden 

realizar operaciones cognitivas, se organiza la información, analiza, plantea y orientan 
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las experiencias y nos sirve como instrumento de comunicación de sentimientos, 

emociones, recuerdos, etc.; es un mediador en el proceso de formación de 

autoconcepciones y socializador del sujeto.  

Vispoel (1995, citado en Cazalla-Luna y Molero, 2013, p. 9) “introduce un subdominio 

independiente del autoconcepto académico al que lo determina, autoconcepto artístico, 

el cual se puede nutrir de autopercepciones sobre el desenvolvimiento del sujeto en la 

danza, arte dramático, artes plásticas y habilidades musicales”.  

B. Dimensión lógico matemático 

Esta dimensión dependerá del concepto de matemática que se profese, la matemática es 

entendida como una dinámica de relaciones, comprendida por un conjunto de modelos y 

procedimientos de análisis, estimación, cálculo y medida sobre las relaciones entre 

distintos aspectos de la realidad. Por lo tanto las matemáticas son una dinámica de 

relaciones. El aprendizaje se realiza cuando el sujeto es consciente del pensamiento 

relacional, lo que implica primero conocer la realidad para luego poder calcularla, 

teniendo como objetivo no calcular el mundo, sino comprenderlo. Hay que distinguir 

que el cálculo no es matemática, sino un instrumento de la misma. 

En base a estas definiciones, en mi opinión es importante la percepción del individuo en 

esta dimensión, ya que como se observa las matemáticas no solo de dirigen al campo 

académico, sino que indirectamente influyen en el razonamiento, planteamiento de 

soluciones ante problemas cotidianos, disciplina, comprensión del entorno, toma de 

decisiones, etc. Por tanto juegan un papel primordial en la construcción del 

autoconcepto. 

El pensamiento lógico orienta y capacita al individuo para la comprensión tanto de la 

matemática como cualquier actividad humana coherente, parte de la observación de los 

objetos, sus características y sus posibles relaciones, para finalmente hacer deducciones 

lógicas (Saura, 1995).  

4. Características del Autoconcepto 

Después de haber revisado los diversos modelos que estudian al autoconcepto, es 

necesario considerar las características del mismo, ya que el modelo jerárquico y 
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multifacético, en el que me baso y considero el más importante como lo he mencionado, 

refiere algunas peculiaridades que describen al autoconcepto. 

 Uno de los primeros autores que describió empíricamente el autoconcepto como un 

constructo multidimensional fue Fitts (1965), quien le atribuyó tres componentes 

internos: identidad, autosatisfacción y conducta, y cinco externos: físico, moral, 

personal, familiar y social. 

Después de unos años, otros autores van a brindar su aporte teórico en el estudio del 

autoconcepto desde distintas perspectivas y enfoques, entre ellos se encuentra 

Shavelson, Hubner y Stanton (1976), quienes conciben el autoconcepto como la 

percepción que el individuo tiene de sí mismo, el cual se basa directamente en sus 

experiencias en relación con los demás y en las atribuciones que él mismo hace de su 

propia conducta.  

Desde el modelo jerárquico y multifacético se consideran siete características básicas 

del autoconcepto: 

1. Es una estructura organizada: el sujeto adopta un sistema de categorización 

particular dando significado y organiza las experiencias de la persona, la forma 

de categorizar dependerá del significado que le dé a sus experiencias y como las 

vaya organizando; por tanto el autoconcepto está estructurado y organizado.  

 

2. Es multifacético: el sistema de categorización incluye áreas como la escuela, 

aceptación social, atractivo físico, habilidades sociales y físicas; lo que refleja 

que el sistema adoptado por un individuo y/o compartido con un grupo, está en 

función de las circunstancias personales, familiares y culturales.  

 

3. Esta organizado jerárquicamente: sus dimensiones tienen significado e 

importancia diferentes en función de sus valores y de la edad de las personas. En 

la base se encuentra las experiencias individuales en situaciones particulares, 

hasta llegar al autoconcepto general, situado en lo alto de la jerarquía. 

 

4. El autoconcepto general es estable: su variabilidad depende de su ubicación en 

la jerarquía, de manera que las posicione inferiores son más variables y menos 

estables. 
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5. Es experimental: se va construyendo y diferenciando a lo largo del ciclo vital 

del individuo, se van clarificando y definiendo progresivamente, con la edad y la 

experiencia.  

 

6. Tiene un carácter evaluativo: la dimensión evaluativa varia en importancia y 

significado dependiendo de los individuos y las situaciones, el individuo puede 

describirse a sí mismo por ejemplo “soy feliz” y evaluarse “soy bueno en”. 

 

7. Es diferenciable de otros constructos con los cuales está teóricamente 

relacionados: Por ejemplo, el logro académico, habilidades sociales, etc. 

 

Si bien son muchas las características del autoconcepto, estas nos dan una idea de cómo 

se describe el conocimiento de sí mismo y el rol que desenvuelve en cada ser humano.  

5. Etapas en la formación del autoconcepto 

 Diversos estudios sobre el autoconcepto, dedican un apartado a las etapas de formación 

del autoconcepto. Como se observa el autoconcepto es un proceso formativo a lo largo 

de la vida, cada año el ser humano es un cúmulo de experiencias satisfactorias, 

desfavorables, dinámicas, pasivas, etc, del cual se hacen participe diversos agentes que 

interactúan y contribuyen en la formación del quién soy yo. En base a este análisis,  

considero necesario desarrollar este apartado ya que las diversas etapas y situaciones 

que enfrenta el ser humano, juegan un papel diferente en la construcción del 

autoconcepto.  

Desde una perspectiva evolutiva, el autoconcepto se va a desarrollar en cada etapa de la 

vida del ser humano. L’Ecuyer (1985) propone seis etapas en la evolución del 

autoconcepto: 

A. Etapa de 0 a 2 años La emergencia de sí mismo: Se produce la diferenciación 

entre el yo y los otros, también el desarrollo de la imagen corporal. A partir de 

las interacciones niño-adultos, se propiciara la aparición paulatina de imágenes 

más profundas que se plasmaran después como la estima de sí mismo.  
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B. Etapa de 2 a 5 años, La configuración del sí mismo: Se hallan presentes 

principales dimensiones del autoconcepto. La conciencia de sí mismo, la 

identidad se manifiesta a través de: la oposición, que refuerza su sensación de 

individualidad, de ser valioso; comportamiento imitativo, alternando papeles 

para identificarse por medio de la sensación de identidad de sí mismo; y 

posesiones y lenguajes, es frecuente el uso de pronombres personales, 

posiciones (lo mío) y todo aquello que reconoce en él mismo (yo). 

C. Etapa de 5 a 10-12 años, La expansión del sí mismo: Comienzan las 

experiencias escolares, la percepción y adaptación de nuevas formas de evaluar, 

la familia, los amigos, así como nuevos intereses. En esta etapa incrementa el 

número de autopercepciones que influyen en el autoconcepto, es el momento del 

desarrollo de organización y jerarquización de las distintas dimensiones del 

autoconcepto.  

D. La adolescencia de 12 a 18-20 años, La diferenciación del sí mismo: Consta 

de la maduración física, experiencias académicas y el logro de cierta autonomía 

personal. Se da una percepción más profunda del sí mismo, identificaciones 

abstractas e ideológicas que constituyen su verdadera identidad, pues el 

adolescente se esforzara por adoptar ciertos criterios como personales. Ciertas 

dimensiones pierden centralidad (el posesivo, somático) y gana importancia la 

imagen corporal, el status, rol, valores, etc.  

E. Etapa de 20 a 60 años, La madurez del sí mismo: El autoconcepto evoluciona 

y sufre diferentes reformulaciones a lo largo de la vida. La madurez del Yo se 

interpreta como una meseta en la evolución de la persona, el individuo ha 

atravesado por experiencias como: éxito o fracaso, la adaptación al trabajo, 

adaptación al matrimonio, paternidad, maternidad, estatus económico, etc. En 

esta etapa se incrementa el interés social hasta los 39 y decae a partir de los 40.  

F. Etapa de los 60 años en adelante (hasta 100 años), El sí mismo en edades 

avanzadas: Se produce una redefinición del propio autoconcepto debido a la 

repercusión de múltiples factores tales como el envejecimiento, disminución de 

sus capacidades físicas, se produce la pérdida de identidad profesional y social, 

sentimientos de soledad, jubilación problemas de salud, pérdida de personas 

queridas, etc. El yo longevo intensifica el declive general, deriva un 

autoconcepto negativo. 
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Otro estudio sobre la formación del autoconcepto dentro de la perspectiva evolutiva es 

la de Haussler y Milicic (1994, citado en Cazalla-Luna y Molero, 2013, p. 7), quienes 

postulan la existencia de tres etapas en la formación del autoconcepto: 

1. La primera es la etapa existencial o del sí mismo primitivo, que abarca desde el 

nacimiento hasta los dos años, y en la que el niño va desarrollándose hasta percibirse a 

sí mismo como una realidad distinta de los demás.  

2. La segunda etapa corresponde a la del sí mismo exterior y va desde los dos hasta los 

doce años, abarcando la edad preescolar y escolar. Es la etapa más abierta a la entrada 

de información y, en este sentido, es crucial el impacto del éxito y el fracaso, así como 

la relación con los adultos significativos. Así, en la edad escolar el autoconcepto tiene 

un carácter “ingenuo”, es decir, la forma en que el niño se ve a sí mismo depende casi 

totalmente de lo que los otros perciben y le comunican, en este caso sus padres, amigos, 

familiares, etc. Una de las figuras más relevantes en esta etapa es la del docente, quien 

influye en la imagen que el alumno tiene de sí mismo como estudiante, debido a la 

cantidad de horas que el alumno pasa en su centro educativo y la importancia que le da 

a su docente. 

3. En la tercera etapa, denominada del sí mismo interior, el adolescente busca 

describirse en términos de identidad, haciéndose esta etapa cada vez más diferenciada y 

menos global. Se puede decir que gran parte del autoconcepto ya se encuentra 

construido, sin embargo en durante este periodo se define la autovaloración social. De 

este modo, el conjunto de interacciones sociales vivenciadas por el adolescente van a 

definir gran parte de sus vivencias de éxito y fracaso y, por tanto, van a reforzar o 

introducir cambios en su autoconcepto. Es esperable, por tanto, que dada la gran 

cantidad de tiempo que permanece en el sistema escolar, serán las interacciones sociales 

que viva en la escuela las que jueguen también el rol más relevante en esta construcción 

del mismo (Denegri, 1999). 

Desde la perspectiva cognitiva, se sostiene que a mayor desarrollo mayor conocimiento 

de sí mismo. Un niño se va a describir en términos de apariencia física, pero a medida 

que crece, va a tener presente factores emocionales, sociales, familiares, etc. En mi 

opinión las capacidades cognitivas, etapa a etapa se van a desarrollar junto con las 

interacciones sociales, y ambas van a nutrir significativamente el autoconcepto.  
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6. Autoconcepto y Autoestima 

El autoconcepto es la imagen que tenemos del yo, pero, ¿qué es el “yo”? Según Beltrán, 

Moraleda, García-Alcañiz, García Calleja y Santituste (1995, como se cita en González, 

2003) el yo es una entidad organizada (las creencias que uno tiene de sí mismo forman 

un sistema jerárquico), dinámica (el yo constituye el centro de referencia de la 

personalidad y permite el movimiento de la conducta) y aprendida (se adquiere y 

modifica a través de los intercambios y relaciones interpersonales) (pág. 101). 

El conocimiento de sí mismo, es un conjunto de autopercepciones o conceptos que, 

según González-Pienda (1998), tienen dos tipos de información y que interaccionan una 

con la otra.  

 Descriptiva: la autoimagen (el sujeto se describe a sí mismo). 

 Evaluativa: la autoestima (valoración que hace el sujeto de sí mismo y que 

tiende a mantenerse). 

El autoconcepto y la autoestima en el ser humano se encuentran muy próximos, es 

interesante conocer como el paso de uno a otro puede ser inmediato, de una descripción, 

a una evaluación de mis creencias y conceptos que tengo de mí mismo. Algunos autores 

como Berk, (1998), refiere que el autoestima se puede considerar como un aspecto del 

autoconcepto, que incluye juicios de valor sobre las competencias de uno mismo y los 

sentimientos asociados a esos juicios. 

De estas referencias, considero que los juicios de valor que el sujeto hace de sí mismo, 

pueden ser positivos o negativos. Por ejemplo si una persona piensa positivamente, se 

acepta y se siente competente ante diversos retos, su autoestima es alta, de lo contrario, 

si solo lo que ve en él son aspectos negativos, se autodesprecia y se considera incapaz, 

su autoestima es baja.  

 Es interesante como algunos autores no diferencian estos dos conceptos, sin embargo 

considero oportuno establecer las diferencias entre estos dos conceptos, como lo vemos 

a continuación:  
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Tabla N°  1: Diferencias entre el autoconcepto y la autoestima  

 

AUTOESTIMA AUTOCONCEPTO 

Definición Evaluación de uno mismo Percepción de uno mismo 

Marco de 

referencia De carácter global 

Se divide en áreas con autoconceptos 

diferentes 

Comportamiento Dinámico y cambiante Dinámico y cambiante 

Fuente: (Turroja, 2011). 

En base a estas referencias y haciendo esta diferencia, considero que el autoconcepto 

sería la percepción que tenemos de nosotros mismos en cada una de las diferentes 

dimensiones. Por lo contrario, la autoestima hace un paso más, hace una autoevaluación, 

considerando la parte emocional-afectiva. En pocas palabras la autoestima sería la 

valoración que la persona hace de su autoconcepto. 

7. El autoconcepto y la adolescencia 

Las autopercepciones del adolescente, tienen mucho que ver con sus conductas y 

actitudes. Es decir, la imagen que ellos tienen de sí mismos, son la que exteriorizan al 

medio que los rodea, y en muchas ocasiones esta imagen se ve equivocada, mostrando 

actitudes que generan problemas. Los esfuerzos del adolescente por desarrollar un 

autoconcepto claro y positivo, buscando ser ellos mismos, lamentablemente no van en 

la misma dirección que las normas culturales.  

Castillo (2008), establece que la adolescencia es el periodo del desarrollo humano 

comprendido entre la niñez y la edad adulta durante el cual se presentan los cambios 

más significativos en la vida de las personas en el orden físico y psíquico. La 

adolescencia es un periodo de cambios biopsicosociales, donde el individuo tiene una 

búsqueda de una propia identidad lo cual lo convierte en una persona que es susceptible 

a cambiar repentinamente en su pensar, actuar, etc, es decir hoy puede hacer alguna 

cosa y mañana lo contrario. La adolescencia se diferencia de otros periodos evolutivos 
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por la crisis de la identidad. En este periodo, con frecuencia los jóvenes intentan 

responder a preguntas tales como ¿quién soy?, ¿qué haré con mi vida? y otras muchas 

de contenido autorreferente (Alcaide, 2009). Esta crisis, es la causante de la falta de 

seguridad y firmeza en las decisiones del adolescente.  

El proceso de autodescubrimiento que atraviesa, hace que analice y se perciba a nivel 

físico, psicológico y social. Las interacciones sociales que va a experimentar el 

adolescente van a influir en el concepto que tenga de sí mismo. Las relaciones 

interpersonales son un factor muy influyente sobre las autopercepciones, se considera el 

atractivo físico como una de las variables condicionantes de interacción. (Cazalla-Luna 

y Molero, 2013). Como lo he mencionado en las dimensiones del autoconcepto, en esta 

estapa, la imagen fisica que se muestra al entorno donde se desenvuelve el adolescente, 

es prioritaria. Si bien los sentimientos y actitudes, no se dejan de lado, lo externo o 

fisico, que se puede observar, toman prioridad en ellos. Ya que a partir de su imgen 

física, van a recibir comentarios, opiniones, gestos y actitides del medio social que va a 

favorecer o perjudicar su interaccion y desenvolvimiento.  

La primera tarea del adolescente es el desarrollo del sentido de la propia identidad, lo 

cual aporta integración y continuidad al yo (Archer, 1989; Berzonsky, 1990; Marcia, 

1980; Neimeyer y Rareshide, 1991; Waterman, 1982, como se cita en Alcaide, 2009). 

Desde una perspectiva más general, para los adolescentes el desarrollo de las relaciones 

interpersonales son un factor muy influyente sobre las autopercepciones, siendo el 

atractivo físico una de las variables que condicionan inicialmente la interacción 

(cantidad y satisfacción) con sujetos del sexo opuesto (García et al., 1991; Molero, 

Ortega-Álvarez, Valiente y Zagalaz, 2010; Reis, Nezlek y Wheeler, 1980; Reis et al., 

1982, como se cita en Alcaide, 2009). El atractivo físico además de contribuir a la 

interrelación con personas del sexo opuesto, permite ser la primera descripción que hace 

el ser humano de sí mismo, así como lo hace de los demás de acuerdo a lo que observa. 

Rosenberg (1965) señala la influencia significativa en esta etapa, que tienen los otros 

cuando piensan de alguien en particular. Por ejemplo: los adolescentes con alto 

autoconcepto son menos influenciados por las opiniones contrarias y negativas a sus 

autoesquemas que los jóvenes con pobre autoconcepto. La importancia del 

autoconcepto en esta etapa, es fundamental, porque a medida que va experimentando 

una serie de cambios, confusión de valores, malestares, crisis de identidad, etc, se va 
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volviendo más estable, gracias al gran contenido de información que viene recibiendo 

durante cada año.   

Los estereotipos sexuales socialmente determinados constituyen otro aspecto importante 

en este periodo evolutivo que incide en la importancia que el adolescente concede a 

ciertas áreas del autoconcepto. Wylie (1979, citado en Cazalla-Luna y Molero, 2013, p. 

4) señalaba que las autopercepciones, respecto a este tema, en la adolescencia están 

basadas en los estereotipos sexuales tradicionales. Según la revisión de esta autora, los 

hombres se identificarían con roles que implicasen competencia y agresividad, mientras 

que las mujeres se describían como cariñosas, expresivas y preocupadas por el tema de 

la afiliación social. 

Después de esta breve revisión y en base a estos autores, considero de suma importancia 

el hecho que el adolescente debe asimilar y demostrar la responsabilidad de un adulto, 

en cada acción que realice, es necesario que como agentes educativos, trabajemos 

mediante talleres o programas educativos, la idea de responsabilidad, en donde toda 

acción tiene consecuencias favorables o desfavorables.  

8. Autoconcepto académico y rendimiento académico  

Como se ha mencionado en el aparatado de las dimensiones del autoconcepto, la 

diferencia entre el autoconcepto global y en cada una de sus dimensiones, es objetiva. 

Muchos estudios refieren la relación entre autoconcepto global y el rendimiento 

académico, hallando un resultado más significativo entre el autoconcepto en su 

dimensión académica y rendimiento académico. Para ello empezaremos definiendo 

ambas cuestiones.  

8.1 Autoconcepto académico: El autoconcepto académico es la imagen que el sujeto se 

forma de sí a partir de su rendimiento académico y las capacidades que lo determinan, 

por lo que son aspectos importantes para el sujeto, en la medida en que también lo son 

para el medio que lo rodea. 

Esta dimensión del autoconcepto me parece fundamental puesto que, según Kleinfeld 

(1972), el autoconcepto que un estudiante tiene sobre sus potencialidades académicas 

puede limitar sus esfuerzos para rendir y, por tanto, influenciar fuertemente en su 
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rendimiento escolar. Según esta referencia, considero que la dimensión académica del 

autoconcepto se encontraría en mayor relación con el rendimiento académico, ya que al 

saber el estudiante para lo que es bueno, su rendimiento será mayor, y sus esfuerzos y 

motivaciones apuntaran en esa dirección.  

8.2 Rendimiento académico: es una medida de las capacidades del alumno, que 

expresa lo que ha aprendido a lo largo del proceso formativo. Jiménez (2000) refiere 

que el rendimiento escolar es un “nivel de conocimientos demostrado en un área o 

materia comparado con la norma de edad y nivel académico”, estas definiciones ven al 

rendimiento académico como resultado.  

Tonconi (2010), define el rendimiento académico como el nivel demostrado de 

conocimientos en un área o materia, evidenciado a través de indicadores cuantitativos, 

usualmente expresados mediante calificación ponderada en el sistema vigesimal y, bajo 

el supuesto que es un "grupo social calificado" el que fija los rangos de aprobación, para 

áreas de conocimiento determinadas, para contenidos específicos o para asignaturas. 

El rendimiento académico general: es la sumatoria de todas las notas de las 

asignaturas que los alumnos llevan durante el año escolar en el que se encuentran 

matriculados, divididas entre el número total de asignaturas. Es el promedio general. De 

esta manera hemos obtenido el rendimiento general de cada alumno.  

Algunos autores entre ellos Byrne (1986), consideran que cuando se emplean como 

medidas del rendimiento, las calificaciones escolares, el autoconcepto académico 

explica mejor al rendimiento que cuando se usan tests de estandarizados para medirlo, 

(como se cita en González, 2003, pág. 109).  

Si bien se puede mencionar una posible relación entre ambas variables, basándome en 

estos estudios, considero necesario hacer una revisión de las investigaciones que 

hallaron esta relación, así como de los resultados a los que llegaron, por esta razón 

tocaremos el siguiente apartado.  

8.3 Relación entre autoconcepto académico y rendimiento académico 

La psicología educativa se viene preocupando de analizar distintos tipos de relaciones 

tanto de asociación como de predicción, que existen entre el autoconcepto y 
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rendimiento académico (Gonzáles-Pienda, Núñez, Gonzáles-Pumariega, Álvarez, 

Roces, García, Gonzáles, Cabanach, Valle, 2000), sin embargo, a pesar de la difusión de 

los estudios, no existen estudios concluyentes sobre la naturaleza exacta de la dirección 

del vínculo que une estas dos variables.  

Núñez y Gonzáles-Pienda (1994, citado por Peralta y Sánchez, 2003, p. 4), indican la 

necesidad de diferenciar cuatro posibles patrones o modelos de causalidad del 

autoconcepto y el rendimiento académico: 

1. El rendimiento académico determina el autoconcepto: Las experiencias 

académicas de éxito o fracaso inciden significativamente sobre el autoconcepto 

y autoimagen del alumno. De este modo, lo prioritario seria modificar el nivel de 

logro del alumnado, para que se pueda cambiar el nivel de su autoconcepto. 

2. Los niveles de autoconcepto determinan el grado de logro académico: Para este 

modelos de relación causal también cabe poner en práctica importantes 

decisiones educativas. Debido a que el autoconcepto es el que determina los 

niveles del rendimiento académico y que el autoconcepto puede estar 

fuertemente influenciado por el tipo de contingencias que proporcionan otras 

personas significativas para el alumno, dentro de ellas se encuentran las 

proporcionadas por el profesorado (Efecto Pigmalión). Entonces sería posible 

incrementar los niveles de rendimiento escolar, optimizando previamente los 

niveles de autoconcepto y muy específicamente los niveles de competencia 

percibida. 

3. El tercer modelo de relación causal es el que postula que autoconcepto y 

rendimiento académico se influyen y determinan mutuamente. Parece aceptable 

que para tener un buen rendimiento es necesario (aunque no suficiente) que el 

alumno tenga un autoconcepto elevado para el trabajo escolar, y que a su vez el 

éxito en la escuela informe al alumno de que es competente y capaz y que esto 

contribuya a consolidar un autoconcepto positivo. 

4. Otros autores partidarios de este modelo postulan que la existencia de terceras 

variables pueden ser la causa tanto del autoconcepto como del rendimiento 

académico, entre las que podemos encontrar variables de tipo personal y 

ambiental, variables académicas o no académicas. Por ejemplo la conducta del 
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profesor y sus expectativas son un factor importante que influye tanto en el 

autoconcepto como en el rendimiento de los alumnos.  

Quienes sostienen que el autoconcepto es consecuencia del rendimiento, aconsejan que 

la escuela debe procurar que éstos obtengan un rendimiento satisfactorio, puesto que de 

él dependerá el que desarrollen un concepto positivo de sí mismos. De lo contrario 

quienes consideran que el autoconcepto es causa del rendimiento académico y, en 

general, de la conducta, defienden que la escuela debe orientar su actividad para 

conseguir que los alumnos se forjen un concepto positivo como medio para lograr buen 

rendimiento escolar. 

En base a estos modelos de causalidad, a mi percepción, el autoconcepto y el 

rendimiento académico se influyen mutuamente, sin dejar de lado la influencia de 

diferentes variables que intervienen en la construcción del sí mismo. Sin embargo 

resalto la importancia en la relación direccional entre autoconcepto como el causal del 

rendimiento académico, debido a la formación del autoconcepto desde que uno nace y el 

impacto que tiene al momento de ingresar a la vida escolar. Los primeros años de vida 

son fuertemente influyentes en la formación del autoconcepto, después el ámbito escolar 

y las diferentes etapas de vida que atravesará la persona, contribuirán a la formación del 

autoconcepto. 

Weiner (1990, como se cita en González, 2003) afirma que, desde la década de los 

setenta, el autoconcepto es un elemento nuclear de todas las teorías motivacionales, de 

manera que la motivación está en gran parte mediada por las percepciones que los 

sujetos tienen de sí mismos y de las tareas a las que se ven enfrentados. Además el 

autoconcepto sería la variable mediadora entre la motivación y el rendimiento 

académico. El conocimiento de sí mismo es la clave para que a partir del 

reconocimiento de nuestras fortalezas nos encontremos motivados, nos veamos capaces 

y nos orientemos hacia la realización de nuestros proyectos y metas. 

Un estudio denominado “Algunos factores del rendimiento: las expectativas y el 

género”, realizado por Cominetti y Ruiz (1997) refieren que: “las expectativas de 

familia, docentes y los mismos alumnos con relación a los logros en el aprendizaje 

reviste especial interés porque pone al descubierto el efecto de un conjunto de 

prejuicios, actitudes y conductas que pueden resultar beneficiosos o desventajosos en la 
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tarea escolar y sus resultados”, asimismo que: “el rendimiento de los alumnos es mejor, 

cuando los maestros manifiestan que el nivel de desempeño y de comportamientos 

escolares del grupo es adecuado”. Se podría decir que el autoconcepto modula, de 

alguna manera, gran parte del aprendizaje. Así, las relaciones del profesor y sus 

expectativas, codificadas en sutiles claves para el alumno, y los sentimientos propios de 

éste hacia sus éxitos y fracasos se llegan a integrar en ese conjunto dinámico motivador 

de las percepciones de autoeficacia.  

De esta manera, es necesario resaltar la formación a los docentes y el trabajo conjunto 

de los diferentes agentes educativos, con la finalidad de contribuir positivamente en la 

formación del autoconcepto de los alumnos. Además el trabajo con los padres de 

familia, ya que las expectativas que tengan de sus hijos y lo que esperen de ellos, son la 

clave para su desenvolvimiento y favorable rendimiento académico.  

Actualmente nuestro sistema social percibe el éxito escolar como la satisfacción de los 

alumnos, padres y profesores, mientras que el fracaso escolar lleva consigo 

connotaciones de incompetencia, insatisfacción, ansiedad y hasta sentimientos de 

rechazo. Como se infiere, no solo depende de un trabajo propio del centro educativo 

sino de un ejercicio conjunto entre escuela, familia y alumno, con la finalidad de 

alcanzar el éxito académico.  
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CAPITULO 3: MARCO METODOLÓGICO 

1. Tipo y diseño de la Investigación 

Cuantitativa, no experimental; ya que en este estudio se analiza la relación entre las dos 

variables: autoconcepto y rendimiento académico, mediante un instrumento y un 

recurso de recogida de información que nos proporciona datos numéricos.  

Con un diseño exploratorio, que busca detectar si existe o no correlación entre el 

rendimiento académico y el autoconcepto (global y en cada una de sus dimensiones).  

2. Población y Muestra 

Población: 500 alumnos aproximadamente del Instituto CAN MAS 

 Muestra: Alumnos de 1° “E” de la ESO, del Instituto CAN MAS, conformado por 14 

alumnos (7 mujeres y 7 varones), entre las edades de 12 y 14 años. es un grupo 

adaptado que presenta las siguientes características: trastorno evolutivo del lenguaje 

(TEL), dislalias, conductas disruptivas y problemas de comportamiento con los 

compañeros y maestros, trastorno generalizado del desarrollo: autista y asperger, déficit 

de atención- concentración, e hiperactividad, bajo rendimiento académico en las 

materias instrumentales (lengua catalana, castellana y matemáticas) ciencias sociales y 

naturales, algunos alumnos son absentistas, repetidores, con baja autoestima, 

desmotivación, y problemas familiares. Se encuentran alumnos con dictamen e informes 

psicopedagógicos. 

El tipo de muestreo fue por conveniencia, ya que la muestra fue seleccionada por la 

accesibilidad a ella, gracias a la autorización del centro educativo y la disponibilidad de 

los alumnos.  

3. Variables  

 V1: Rendimiento Académico (variable dependiente): El centro nos facilitó el 

acta de evaluación académica (notas numéricas) del II Trimestre del año 2016, 

de los alumnos de 1° “E” de la ESO. Para el estudio se tomaron en cuenta nueve 



RELACIÓN ENTRE EL AUTOCONCEPTO Y EL RENDIMIENTO ACADÉMICO EN LOS 

ESTUDIANTES DE 1° “E” DE LA ESO 

38 

 

asignaturas: Lengua Catalana, Lengua Castellana, Lengua Extranjera (inglés), 

Matemáticas, Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Educación Física, 

Tecnología, Educación Visual;  que llevan los alumnos actualmente en el curso 

2016 y se sumaron tomas las notas y se dividió entre las nueve asignaturas para 

hallar el rendimiento académico general.  

 V2: Autoconcepto (variable independiente): Percepción que el individuo tiene 

de sí mismo, basado en sus experiencias con los demás y en las atribuciones de 

su propia conducta; a nivel global y cada una de sus dimensiones: social, 

académico/profesional, emocional, familiar y físico. 

En el presente estudio se ha tomado solo el autoconcepto, como variable influyente en 

el rendimiento académico, sin tener en cuenta otras variables como: el coeficiente 

intelectual, rendimiento previo, estatus socioeconómico, estilos de aprendizaje, la 

familia, la relación con los profesores y compañeros, los estilos de crianza, etc; que 

también van a contribuir en el éxito académico del estudiante. No se han considerado, 

debido al tiempo estipulado para el estudio, así como de la autorización del centro 

educativo para realizar un estudio a profundidad en los estudiantes.  

4. Instrumentos y recursos de recogida de información  

Escala Multidimensional de Autoconcepto  

- Nombre: AF-5. Autoconcepto Forma 5. 

- Autores: F. García y G. Musitu. 

- Aplicación: Individual y colectiva. 

- Ámbito de aplicación: Niños y adultos, a partir de los 10 años. 

- Duración: 15 minutos aproximadamente, incluyendo la aplicación y la 

corrección. 

- Finalidad: Evaluar diferentes aspectos del autoconcepto en niños, adolescentes 

y adultos: Social, Académico/profesional, Emocional, Familiar y Físico. 

- Baremación: Baremos por sexo y curso, desde 5º de E. Primaria hasta 2º 

Bachillerato; baremos por sexo de universitarios y adultos (adaptación al 

euskera: baremos por sexo y curso, desde 5º de E. Primaria hasta 2º 
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Bachillerato; adaptación al catalán: baremos por sexo y curso, desde 6º de E. 

Primaria hasta 4º ESO). 

- Material: Manual de aplicación y ejemplar autocorregible. 

- Bases: Este instrumento está basado en el modelo teórico jerárquico y 

multidimensional de Shavelson et al. (1976). Está compuesto por 30 ítems que 

evalúan 5 dimensiones, 6 ítems por dimensión, con una escala de respuesta que 

oscila de 1 (“Totalmente en desacuerdo”) a 99 (“Totalmente de acuerdo”). A 

continuación se describirá cada dimensión del autoconcepto: 

A. Autoconcepto académico-laboral: Se refiere a la percepción que el individuo tiene 

de la calidad del desempeño de su rol, como estudiante o como trabajador. Esta 

dimensión hace referencia a dos escenarios: el académico y el laboral, que en realidad 

es más una diferenciación de periodos cronológicos que de desempeño de roles, puesto 

que ambos contextos, laboral y académico, son dos contextos de trabajo. 

Semánticamente esta dimensión gira en torno a dos ejes: el primero se refiere al 

sentimiento que el estudiante o el trabajador tiene del desempeño de su rol a partir de 

sus profesores o superiores (buen trabajador, buen estudiante, etc) y el segundo se 

refiere a las cualidades especificas valoradas especialmente en ese contexto (inteligente, 

estima, buen trabajador). Esta dimensión se correlaciona positivamente con el ajuste 

psicosocial, el rendimiento académico-laboral, la calidad de la ejecución del trabajo, la 

aceptación y estima de los compañeros, el liderazgo y la responsabilidad; y 

negativamente con el absentismo académico-laboral y el conflicto (Lila, 1991; 

Gutierrez, 1984; Musitu y Allatt, 1994; Veiga, 1991; Benedito, 1992 y Bracken, 1996, 

como se cita en García y Musitu, 2014).  

B. Autoconcepto Social: Se refiere a la percepción que tiene la persona de su empeño 

en las relaciones sociales. Dos ejes definen esta dimensión: el primero hace referencia a 

la red social del individuo y a su facilidad o dificultad para mantenerla y ampliarla; el 

segundo eje se refiere a algunas cualidades importantes en las relaciones interpersonales 

(amigable, alegre, etc). El autoconcepto social se correlaciona positivamente con el 

ajunte psicosocial, con el bienestar sicosocial, con el rendimiento académico y laboral, 

con la estima de profesores y superiores, con la aceptación y estima de los compañeros, 

con la conducta prosocial y con los valores universales y negativamente con la 

agresividad, comportamientos disruptivos y la sintomatología depresiva (Cheal, 1991; 
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Broderick, 1993; Pons, 1989, Lila, 1991; Herrero, 1992; Marchetti, 1997 y Gutiérrez, 

1989, como se cita en García y Musitu, 2014).  

C. Autoconcepto emocional: Hace referencia a la percepción de la persona de su 

estado emocional y de sus respuestas a situaciones específicas, con cierto grado de 

compromiso e implicación en su vida cotidiana. El factor tiene dos fuentes de 

significado: la primera se refiere a la percepción general de su estado emocional (soy 

muy nervioso, me asusto con facilidad) y la segunda a situaciones más específicas 

(cuando me preguntan, me hablan) donde la otra persona implicada es de un rango 

superior (profesor, director, etc). Un autoconcepto emocional alto significa que el 

individuo tiene control de las situaciones y emociones, que responde adecuadamente y 

sin nervosismo a los diferentes momentos de su vida, y lo contrario sucede, 

normalmente, con su autoconcepto bajo. El autoconcepto emocional se correlaciona 

positivamente con las habilidades sociales, el autocontrol, el sentimiento de bienestar y 

la aceptación de los iguales; y negativamente con la sintomatología depresiva, con la 

ansiedad, con el consumo de alcohol y cigarrillos y con la pobre integración social en el 

aula y en el ámbito laboral (García, Herrero y Musitu, 1995; Herrero, 1994 y Cava, 

1998, como se cita en García y Musitu, 2014). 

D. Autoconcepto familiar: Se refiere a la percepción que tiene la persona de su 

implicación, participación e integración en el medio familiar. El significado de este 

factor se articula en torno a dos ejes. El primero se refiere específicamente a los padres 

en dos dominios importantes de las relaciones familiares como son la confianza y el 

afecto. El segundo eje hace referencia a la familia y al hogar con cuatro variables, dos 

de ellas formuladas positivamente, me siento feliz y mi familia me ayudaría, aluden al 

sentimiento de felicidad y de apoyo, y las otras dos, formuladas negativamente, mi 

familia está decepcionada y soy muy criticado, hacen referencia al sentimiento de no 

estar implicado y de no ser aceptado por los otros miembros familiares. Este factor es 

uno de los más importantes del autoconcepto, porque se correlaciona positivamente con 

el rendimiento escolar y laboral, con el ajuste psicosocial, con el sentimiento de 

bienestar, con la integración escolar y laboral, con la conducta psicosocial, con los 

valores universalistas y con la percepción de la salud física y mental; y negativamente 

con la sintomatología depresiva, la ansiedad y el consumo de drogas (Abril, 1996; 

Pinazo, 1993; Gil, 1997; Llinares, 1998; Cava, 1998; Musitu y Allatt, 1994; Lamb, 

Ketterlinus y Fracasso, 1992; Marchetti, 1977, como se cita en García y Musitu, 2014). 
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E. Autoconcepto físico: Este factor hace referencia a la percepción que tiene la persona 

de su aspecto físico y de su condición física. El factor gira en torno a dos ejes que son 

complementarios en su significado. El primero alude a la práctica deportiva en su 

vertiente social (me buscan); física y de habilidad (soy bueno). El segundo hace 

referencia al aspecto físico, atracción, gustarse, elegante. Un autoconcepto físico alto 

significa que se percibe físicamente agradable, que se cuida físicamente y que puede 

practicar algún deporte adecuadamente y con éxito. Lo contrario se podría decir de un 

autoconcepto físico bajo. El autoconcepto físico se correlaciona positivamente con la 

percepción de salud, con el autocontrol, con la percepción de bienestar, con el 

rendimiento deportivo, con la motivación de logro y con la integración social y escolar 

(Garcia, 1993; Herrero, 1994; Garcia, Herrero y Musitu, 1995; Ayora, 1996). Y 

negativamente con l ajuste escolar, la ansiedad y en menor grado, con la presencia de 

problemas con iguales (Cava, 1998; Herrero, 1994 y Stevens, 1996, como se cita en 

García y Musitu, 2014). 

Tabla N°  2: Confiabilidad y Validez del  Test AF-5. Autoconcepto Forma 5  

INSTRUMENTO PARA LA 

RECOLECCIÓN DE 

DATOS 

 

CONFIABILIDAD  Y VALIDEZ 

Test AF-5. Autoconcepto 

Forma 5 (F. García y G. 

Musitu, 2014). 

Confiabilidad: α Cronbach = 0.81 

- AF1-Autoconcepto académico, α = .86 

- AF2-Autoconcepto social, α = .80 

- AF3-Autoconcepto emocional, α = .69 

- AF4-Autoconcepto familiar, α = .76 

- AF5- Autoconcepto físico, α = .74 

Validez: Fuentes, García, Gracia y Lila (2011), analizaron la 

relación entre las dimensiones del AF-5 y 13 indicadores de 

ajuste psicosocial en la adolescencia. Encontrando que las 

puntuaciones más altas en las dimensiones del AF-5 se 

correspondían mejor con el ajuste psicosocial, las habilidades 

personales y el menor número de problemas conductuales.  

Coeficiente de consistencia interna: 0,84 

Fuente: (Ayala, 2016). 
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5.  Procedimiento 

El proceso se inició solicitando el permiso correspondiente al centro para la aplicación 

del Test AF-5. Autoconcepto Forma 5 (F. García y G. Musitu, 2014), así como también 

el consentimiento de forma verbal por parte de los alumnos. La aplicación de la prueba 

fue en el aula de los alumnos de 1° “E” de la ESO, una sola sesión, durante la materia 

de Alternativa (día lunes), y de forma colectiva. Se contó con la ayuda de la 

psicopedagoga del centro. El tiempo aproximado de realización fue de 45 minutos; 

gracias a la brevedad de la prueba. El tiempo estipulado para la realización del test es de 

15 minutos, sin embargo como se ha trabajado con un grupo adaptado, se necesitó 

mayor tiempo. Luego se procedió a sistematizarlos y procesarlos mediante el paquete 

estadístico SPSS 20. 

El instrumento utilizado fue la Escala Multidimensional de Autoconcepto (AF-5. 

Autoconcepto Forma 5), de F. García y G. Musitu, debido a la sencillez de los ítems, su 

rápida comprensión y la duración de la prueba. Ya que como se ha trabajado con un 

grupo adaptado y en un corto periodo de tiempo, la extensión y elaboración de la 

prueba, tenía que ser de fácil aplicación, corrección e interpretación de los resultados.  
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CAPITULO 4: ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

Tabla N° 3: Distribución de la muestra según la edad 

 

 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje 

acumulado 

Válidos 12 4 28,6 28,6 28,6 

13 8 57,1 57,1 85,7 

14 2 14,3 14,3 100,0 

Total 14 100,0 100,0  

 

La distribución de la muestra según la edad oscila entre los 12 y 14 años. 

 

Tabla N° 4: Estadísticos descriptivos según la edad 

 

 

N Válidos 14 

Perdidos 0 

Media 12,86 

Moda 13 

Desv. típ. ,663 

Mínimo 12 

Máximo 14 

 

En la tabla 2 se observa que promedio de edad de la muestra es de 12.86 años, 

obteniendo una moda de 13 años, es decir, que hay mayor cantidad de alumnos 

participantes con 13 años. La desviación típica es de .663; el sujeto de menor edad fue 

de 12 años y el mayor de 14 años.  

La distribución de la muestra según el sexo, es homogénea, se encontró que el número 

de varones evaluados es el mismo que de mujeres, es decir, 50% varones y 50% 

mujeres. 
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Tabla N° 5: Tabla de correlación entre Autoconcepto Global y Rendimiento 

Academico General 

CORRELACIONES 

 Autoconcepto 

General 

Rendimiento 

Académico 

General 

Rho de Spearman Autoconcepto General Coeficiente de correlación 1,000 ,184 

Sig. (bilateral) . ,529 

N 14 14 

Rendimiento Académico 

General 

Coeficiente de correlación ,184 1,000 

Sig. (bilateral) ,529 . 

N 14 14 

 

Gráfico N° 2: Diagrama de dispersión entre Autoconcepto Global y Rendimiento 

Académico General 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como se observa en la tabla y el grafico, no existe una relación entre el autoconcepto 

global y el rendimiento académico general. El coeficiente de correlación es de .184, 

demostrando una asociación débil entre las variables. 
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Estos datos nos muestran que no hay relación entre ambas variables. Esta carente 

asociación, se puede explicar por qué el autoconcepto engloba muchas dimensiones, 

entre ellas la académica que tendría una relación más significativa con el rendimiento 

académico, este análisis se encuentra en consonancia con el estudio de González (2003), 

quien hallo que la relación entre autoconcepto académico y rendimiento académico es 

más fuerte que la relación entre autoconcepto general y rendimiento académico. 

También encontró nula relación entre el rendimiento académico y las facetas no 

académicas del autoconcepto (social, físico, familiar, etc).  

Por otro lado, estos resultados no nos proporcionan información acerca de la dirección o 

la causalidad especifica entre ambas variables. Tal como lo menciona Beltrán (1995), 

quien destaca dos tendencias: que el autoconcepto actúa causalmente sobre el 

rendimiento académico y, por tanto, es preciso trabajar en la escuela para mejorar la 

imagen que los estudiantes tienen de sí mismos dentro de los programas educativos. La 

otra defiende que el autoconcepto es una consecuencia del rendimiento académico, por 

lo que aboga por el desarrollo de las capacidades intelectuales mediante métodos de 

instrucción individualizada. De las dos tendencias, la escuela tiene el compromiso de 

trabajar con el alumno, mediante estrategias y técnicas psicoeducativas que exploten sus 

potencialidades y le permitan alcanzar el éxito escolar. Se puede afirmar que la relación 

entre ambas variables, es recíproca. 

No obstante, existe mayor acuerdo en la relación direccional entre autoconcepto como 

el causal del rendimiento académico, debido a la formación del autoconcepto desde 

etapas tempranas y del impacto que tiene al momento de ingresar a la vida escolar. 

Como indica Ramos (2009), según el enfoque cognitivo, los niños pequeños se 

describen a sí mismos en términos de apariencia física y a medida que crecen empiezan 

a tener presenten las características psicológicas y sociales. De esta manera, se puede 

decir que el niño al ingresar a la escuela, va con una construcción de su autoconcepto, y 

esto se ve reflejado en su desenvolvimiento y rendimiento académico, más adelante se 

dará dicha reciprocidad en la medida que vaya obteniendo logros o fracasos 

académicos, en su vida escolar. Los primeros años de vida van a influir en la formación 

del autoconcepto, después el ámbito escolar y las diferentes etapas de vida que 

atravesará el alumno, contribuirán en la formación del autoconcepto. 



RELACIÓN ENTRE EL AUTOCONCEPTO Y EL RENDIMIENTO ACADÉMICO EN LOS 

ESTUDIANTES DE 1° “E” DE LA ESO 

46 

 

Otros autores como González-Pienda (1996) afirman que la influencia del autoconcepto 

sobre el rendimiento puede ser inmediata, mientras que la del logro académico sobre el 

autoconcepto se encontraría mediatizada por una elaboración cognitivo-afectiva. Es 

decir, como tú crees que eres y para lo que te consideras optimo, vas a reflejarlo en tu 

desenvolvimiento escolar, sin embargo, cuando te encuentras frente a un resultado 

acerca de tu rendimiento académico, esto genera una elaboración mental (analizando si 

no soy bueno para esa asignatura, o me ha faltado esfuerzo y dedicación o el profesor 

califica muy bajo), en combinación con una serie de emociones de confusión, tristeza, 

enojo, etc; que influenciarán en el autoconcepto. Como vemos esta segunda situación es 

más elaborada y menos inmediata que la primera.  

Ante este panorama no podemos ratificar que el autoconcepto sea la única variable que 

determina la eficacia del aprendizaje y el rendimiento académico, como se ha 

mencionado, lo influye, junto a una serie de variables como: el coeficiente intelectual, 

rendimiento previo, estatus socioeconómico, estilos de aprendizaje, la familia, la 

relación con los profesores y compañeros, los estilos de crianza, etc., quizás esta razón 

también complemente el bajo grado de significatividad.   
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AUTOCONCEPTO ACADÉMICO  

Tabla N° 6: Tabla de correlación entre Autoconcepto Académico y Rendimiento 

Académico General 

CORRELACIONES 

 Rendimiento 

Académico General 

Dimensión 

Académica 

Rendimiento Académico General Correlación de Pearson 1 ,533* 

Sig. (bilateral)  ,050 

N 14 14 

Dimensión Académica Correlación de Pearson ,533* 1 

Sig. (bilateral) ,050  

N 14 14 

*. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

 Rendimiento 

Académico General 

Dimensión 

Académica 

Rho de Spearman Rendimiento Académico 

General 

Coeficiente de 

correlación 

1,000 ,499 

Sig. (bilateral) . ,069 

N 14 14 

Dimensión Académica Coeficiente de 

correlación 

,499 1,000 

Sig. (bilateral) ,069 . 

N 14 14 
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Gráfico N° 3: Diagrama de dispersión entre Autoconcepto Académico y 

Rendimiento Académico General 

 

Como se puede apreciar en la tabla y en la gráfica, hay una cierta tendencia que marca 

una correlación moderada entre el rendimiento académico y la dimensión académica del 

autoconcepto. Según el coeficiente de Correlación de Pearson, es de .533* y según el 

Rho de Spearman .499. Como se observa difieren en muy poco.  Según los resultados se 

puede inferir que a mayor autoconcepto académico, mayor rendimiento académico, 

cuyo grado de significancia es de .05 (para la Correlación de Pearson), lo que nos dice 

que el nivel de probabilidad de error es de un 5% y 95% de confianza en la correlación 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2007). 

Este resultado se confirma con el estudio de Burns (1990) quien refiere que el 

autoconcepto mantiene la consistencia interna, es decir, la conducta es consistente con 

el autoconcepto. Tendemos a actuar de acuerdo con la clase de persona que creemos ser. 

El alumno que tiene un autoconcepto positivo tiende a actuar en congruencia con esa 

creencia, lo que le impulsa a estudiar, trabajar y a conseguir el éxito. Si posee un 
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autoconcepto negativo y considera que tiene poca capacidad, evitará las tareas que 

impliquen un riesgo de terminar en fracaso. 

Además, en palabras de Kleinfeld (1972, como se cita en González, 2003), el 

autoconcepto que un estudiante tiene sobre sus potencialidades académicas puede 

limitar sus esfuerzos para rendir y, por tanto, influenciar fuertemente en su rendimiento 

escolar. Es así, como el estudiante que tiene un autoconcepto negativo, se sentirá 

desmotivado e inhibido, al momento de expresar sus potencialidades y fortalezas, 

obteniendo un bajo resultado académico y una satisfacción personal desfavorable.  

Este estudio afirma que sí el autoconcepto es positivo, las expectativas son elevadas, y 

la persistencia se mantiene ante los obstáculos. Burns (1990), nos dice que esta 

expectativa que tiene el estudiante lo hace capaz de levantarse a pesar de sus 

equivocaciones y le atribuye un espíritu de perseverancia en lo que hace. Por el 

contrario, el alumno que tiene un bajo concepto de sí mismo, espera resultados 

negativos, anticipa su fracaso y desiste. Los resultados de estudio de Platt (1988, como 

se cita en González-Pienda, Núñez, González-Pumariega, y García, 1997), indican que 

el autoconcepto académico no se encuentra relacionado directamente con el rendimiento 

académico, sino que su influencia significativa se manifiesta a través de las expectativas 

de logro. Una explicación de esta correlación significativa, sería la suma de una tercera 

variable: “las expectativas de logro”, que posiblemente esté implicada. La cual nacería a 

partir de un autoconocimiento personal. 

Si bien cada ser humano es único, y la construcción del autoconcepto nos hace 

diferentes unos de otros, los alumnos con un elevado autoconcepto tienen más 

posibilidades de triunfar en la escuela (Purkey, citado en González-Pienda et al, 1997). 

Esto se puede explicar gracias al grado de confianza que hay en sí mismos, en sus 

cualidades y fortalezas, lo que les lleva a desenvolverse favorablemente y a mostrar 

actitudes y conductas más adaptadas dentro del aula. De esta forma, conviene distinguir  

dos aspectos del yo, el concepto y el sentimiento, pues aunque el alumno conozca su 

capacidad intelectual, real y objetiva, no desarrollará su potencialidad y capacidad 

mientras no tenga suficiente confianza en sí mismo. Se necesita de la cognición y la 

motivación, para alcanzar el éxito. Empezar por el conocimiento personal, despertará en 

nosotros el entusiasmo y la confianza de poner en marcha nuestras potencialidades y 
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recibiendo un feedback, se conseguirá que día a día nuestro autoconcepto se vaya 

construyendo.  

Esta correlación positiva y significativa entre ambas variables también se puede explicar 

por el uso de las notas numéricas en la variable rendimiento académico. Un estudio 

realizado por Marsh (1990, citado por Peralta y Sánchez, 2003) afirma que cuando se 

han utilizado las notas escolares como criterios de rendimiento académico, se ha 

encontrado que el autoconcepto académico afecta al rendimiento y explica esto diciendo 

que las notas académicas no sólo son medidas del rendimiento sino que incluyen 

también la motivación de los alumnos, y el autoconcepto tiene una poderosa influencia 

sobre la motivación, tal como se ha mencionado.  

En conclusión el rendimiento académico está altamente relacionado con el autoconcepto 

académico y prácticamente no correlacionado con los autoconceptos no académicos. 

Estos resultados los veremos a continuación en el siguiente apartado Autoconcepto no 

académico. 
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AUTOCONCEPTO NO ACADÉMICO  

Tabla N° 7: Tabla de correlación entre Autoconcepto Social y Rendimiento 

Académico General 

 

Correlaciones 

 

Rendimiento 

Académico 

General 

Dimensión 

Social 

Rho de Spearman Rendimiento Académico 

General 

Coeficiente de correlación 1,000 -,359 

Sig. (bilateral) . ,208 

N 14 14 

Dimensión Social Coeficiente de correlación -,359 1,000 

Sig. (bilateral) ,208 . 

N 14 14 

 

Gráfico N° 4: Diagrama de dispersión entre Autoconcepto Social y Rendimiento 

Académico General 
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La correlación entre ambas variables no existe. Este resultado se puede explicar, debido 

al número de participantes de la muestra y al grupo adaptado que presenta dificultad en 

la interacción social con su medio (profesores, compañeros, etc).  

Según Núñez y Gonzáles-Pienda (1994), la escuela juega un papel muy importante en el 

desarrollo de la propia imagen, los alumnos que por problemas académicos fracasan en 

repetidas ocasiones, empiezan a dudar de su competencia y de su capacidad de salir de 

la situación negativa en la que se encuentran y consideran inútil dedicar cualquier 

esfuerzo en esta dirección; en otras palabras se encuentran estancados, ya que no ven 

nuevos resultados, ni cambios y continúan fracasando y forjando creencias y conductas, 

que afectarán sus relaciones con los profesores y compañeros y sobre todo, sus 

resultados académicos. A diferencia de los alumnos con un alto autoconcepto social, 

según el estudio de  Martínez-Antón, Buelga y Cava (2007, citado en Cazalla-Luna y 

Molero, 2013), los resultados van a ser positivos, porque estos alumnos tienen una 

mayor integración social en el aula a la vez que son valorados más positivamente por 

sus docentes. 
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Tabla N° 8: Tabla de correlación entre Autoconcepto Emocional y Rendimiento 

Académico General 

CORRELACIONES 

 

Rendimiento 

Académico 

General 

Dimensión 

Emocional 

Rho de Spearman Rendimiento Académico 

General 

Coeficiente de correlación 1,000 ,150 

Sig. (bilateral) . ,608 

N 14 14 

Dimensión Emocional Coeficiente de correlación ,150 1,000 

Sig. (bilateral) ,608 . 

N 14 14 

 

 

Gráfico N° 5: Diagrama de dispersión entre Autoconcepto Emocional y 

Rendimiento Académico General 
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Los resultados muestran que no hay asociación entre el rendimiento académico y el 

autoconcepto emocional, se puede explicar por el pequeño número de participantes que 

conforman la muestra.  

Sin embargo, es necesario destacar el estudio González-Pienda et al, (1997), quien 

refiere que la implicación activa del sujeto en el proceso de aprendizaje crece, cuando se 

siente autocompetente, es decir, cuando confía en sus propias capacidades y tiene altas 

expectativas de autoeficacia. Todo ello influye tanto sobre las estrategias cognitivas y 

metacognitivas, como en la regulación del esfuerzo, la persistencia, que incide de forma 

directa y positiva sobre el rendimiento académico de los alumnos (González y Tourón, 

1992). La persona que tiene un conocimiento personal, se va a sentir motivada, aquí se 

encontraría la dimensión emocional (sentimientos, emociones, afectos), que viene a ser 

el grado de bienestar (sentirse bien), el compromiso, la perseverancia, que me va a 

permitir continuar a pesar de los fallos, debido a que el grado de entusiasmo y confianza 

que tenga. Además me llevará a esforzarme y a alcanzar lo que me he propuesto.  

El conocimiento de uno mismo, permite conocer cuáles son mis debilidades, 

potencialidades, fortalezas, y esto me va a dar un sentimiento de confianza para 

desenvolverme y rendir académicamente. Por ejemplo si reconozco que soy bueno para 

las letras, voy a confiar y saber que mi desenvolvimiento en esa área va a ser 

provechoso, además voy a orientar mis esfuerzos a obtener resultados que me dejen 

satisfecho académicamente. 
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Tabla N° 9: Tabla de correlación entre Autoconcepto Familiar y Rendimiento 

Académico General 

CORRELACIONES 

 

Rendimiento 

Académico 

General 

Dimensión 

Familiar 

Rho de Spearman Rendimiento Académico 

General 

Coeficiente de correlación 1,000 ,408 

Sig. (bilateral) . ,148 

N 14 14 

Dimensión Familiar Coeficiente de correlación ,408 1,000 

Sig. (bilateral) ,148 . 

N 14 14 

 

Gráfico N° 6: Diagrama de dispersión entre Autoconcepto Familiar y Rendimiento 

Académico General 
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No existe una asociación entre ambas variables, debido al p valor  = .148, del que se 

infiere que no hay correlación.  

Sin embargo, no podemos negar que el grado de confianza y el afecto, junto con las 

expectativas que los padres tienen del alumno, permiten que el estudiante cuente con el 

apoyo y la comprensión de sus padres en el desarrollo de sus tareas académicas. Un 

estudio denominado “Algunos factores del rendimiento: las expectativas y el género”, 

realizado por Cominetti y Ruiz (1997) refieren que las expectativas de la familia, los 

docentes y los mismos alumnos, son fundamentales porque el conjunto de creencias, 

prejuicios y actitudes que tenga el alumno, van a resultar  beneficiosos o desventajosos 

en el resultado escolar.  

Se puede afirmar que los procesos de valoración percibida del entorno familiar y 

escolar, generan una porción significativa en el sentido de valía personal. De esta 

manera, la persona se va a aceptar y apreciar, conforme a la valoración que reciba de su 

entorno familiar. El apoyo y la aceptación de los padres, y la participación e integración 

del alumno en su medio familiar; contribuirán en el conocimiento de sí, la estima 

personal y los resultados académicos. 
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Tabla N° 10: Tabla de correlación entre Autoconcepto Físico y Rendimiento 

Académico General 

Correlaciones 

 

Rendimiento 

Académico 

General 

Dimensión 

física 

Rho de Spearman Rendimiento Académico 

General 

Coeficiente de correlación 1,000 ,071 

Sig. (bilateral) . ,810 

N 14 14 

Dimensión Física Coeficiente de correlación ,071 1,000 

Sig. (bilateral) ,810 . 

N 14 14 

 

 

Gráfico N° 7: Diagrama de dispersión entre Autoconcepto Físico y Rendimiento 

Académico General 
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Si bien el propio cuerpo juega un papel fundamental en la formación del concepto de sí 

mismo o construcción de la autoimagen, hemos hallado que no existe correlación entre 

el autoconcepto físico y el rendimiento académico. Esto se puede explicar porque este 

grupo de alumnos debido a las dificultades que presentaban, eran suspendidos de 

algunas prácticas deportivas, impidiendo una percepción sobre su condición física, 

rendimiento deportivo, autocontrol e integración social (excursiones).  

Por otro lado, la carente asociación se pueden explicar porque la variable Autoconcepto 

Físico, hace referencia a la percepción que tiene el individuo de su aspecto externo, 

atractivo, gusto, cuidado, que tiene muy poca influencia con el rendimiento académico; 

salvo en el eje de condición física, en donde se habla de la condición física y el 

rendimiento deportivo.  

En un trabajo de Harter (1988), se encontró que los dos dominios fundamentales para 

los sentimientos de autovalía, son la apariencia física y la aceptación social (atractivo 

físico y popularidad). Es decir nos referimos a dos elementos poderosos, a la hora de 

considerarse así mismo como competente y capaz, durante la infancia y la 

preadolescencia. Como se observa, en esta dimensión el estudiante hace una descripción 

y un análisis físico de sí mismo, teniendo mayor relación con la feedback social, es 

decir, puede existir correlación entre el autoconcepto físico y el social, y no con el 

rendimiento académico, como se ha encontrado.  
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CAPITULO 5: CONLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

1. Conclusiones 

- Se ha encontrado, una relación significativa entre el rendimiento académico y el 

autoconcepto académico, ya que esta dimensión contiene información más 

específica, referida al yo como estudiante. 

- Entre el rendimiento académico y el autoconcepto en sus cinco dimensiones, se 

halló que el rendimiento académico está relacionado con el autoconcepto 

académico, y prácticamente no existe asociación con los autoconceptos no 

académicos (social, familiar, emocional y físico).  

- Nuestros resultados confirman y complementan resultados de otras 

investigaciones, que encontraron la relación entre autoconcepto académico y 

rendimiento académico. Sin pretender generalizar los resultados, ni hallar la 

causalidad especifica del bajo rendimiento académico. 

- Se confirma que el autoconcepto no es la única variable que determina la 

eficacia del aprendizaje y el rendimiento académico, si bien su influencia es 

significativa, esta se suma a una serie de variables como: el rendimiento previo, 

el estatus socioeconómico, el coeficiente intelectual, los estilos de aprendizaje, 

la familia, la relación con los profesores y compañeros, los estilos de crianza, 

etc. 

- El instrumento utilizado AF-5. Autoconcepto Forma 5, nos permite tener un 

panorama general sobre el autoconcepto global y sus dimensiones, en cada 

estudiante, y a partir de ello, poder realizar evaluaciones individuales y 

exhaustivas, que permitan dar soporte y atender a las necesidades educativas de 

los alumnos.  
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2. Recomendaciones  

- La relación hallada entre el rendimiento y autoconcepto académico, nos permite 

trabajar en la mejora del autoconcepto en los adolescentes desde las instituciones 

educativas, mediante Programas de Orientación e Intervencion Psicopedagógica 

(POIP), con la finalidad de que tengan un buen ajuste psicosocial y 

psicopedagógico, previniendo futuros problemas. 

- La sinergia cognitiva-motivacional es la clave para mejorar el aprendizaje y el 

rendimiento académico de los alumnos. Es fundamental que como 

psicopedagogos, presentemos orientaciones dirigidas a estos dos ámbitos. 

- Trabajar mediante programas de orientación psicopedagógica para el 

profesorado, ya que como formadores es necesario que cuenten con un 

autoconcepto positivo y un alta autoestima. 

- Fomentar la investigación, evaluando el autoconcepto de los adolescentes y 

haciendo un seguimiento durante el curso escolar, mediante un pretest y postest 

al llevar a cabo un programa para el enriquecimiento del autoconcepto. 

- Propiciar futuras investigaciones que busquen relacionar el rendimiento 

académico o el autoconcepto con otras variables, que sean del propio interés, y 

que busquen aportar recursos innovadores a la sociedad. 

 

AUTOEVALUACION 

Nota cuantitativa: 9 

Cualitativa: Debido a mi esfuerzo en la realización de este estudio, ya que utilicé 

variables cuantitativas, que expliquen fenómenos cualitativos. Además no solo me 

quedo en una simple exploración de datos, sino que brindo una propuesta de 

orientaciones para el mejoramiento del autoconcepto.  
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ANEXOS 

Nuestra guía responde a uno de nuestros objetivos planteados, considerando que 

después de haber hallado la relación entre el autoconcepto académico y rendimiento 

académico, es necesario que trabajemos diariamente mediante orientaciones, dinámicas, 

talleres, etc. Como ya se ha mencionado, son muchos los factores influyentes en ambas 

variables, por esta razón las orientaciones no pueden estar dirigidas a un solo ámbito, 

sino a todos los que involucra el sector educativo. Como psicopedagogos tenemos la 

responsabilidad de trabajar y enriquecer el autoconcepto de nuestros estudiantes.   

GUÍA DE ORIENTACIONES PARA MEJORAR EL AUTOCONCEPTO EN 

ADOLESCENTES DE LA ESO 

Introducción 

El autoconcepto es un ámbito muy importante en el ser humano. Si bien se encuentra 

integrado por varias dimensiones, todas forman un constructo global que influencia 

notablemente en la formación de la personalidad, en como pienso, como siento y como 

me comporto.   

El reconocimiento de fortalezas y debilidades en los alumnos permite reconocer las 

potencialidades que tienen, así como sus habilidades académicas, destrezas, estilos de 

aprendizaje, etc, permitiéndoles un favorable rendimiento académico y un buen 

desenvolvimiento escolar.  

Objetivo 

Esta guía tiene la finalidad de ofrecer algunas pautas orientativas para trabajar el 

autoconcepto de los alumnos entre 12 y 18 años, a nivel del centro, el profesorado, la 

familia y del propio alumno.  

El autoconcepto necesita ser trabajado día a día para mejorarlo.  
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Desarrollo 

Las orientaciones pueden ser trabajadas por el profesorado de manera individual, 

durante el horario de clases, después de una previa evaluación a las necesidades 

educativas del aula. De esta manera el docente podrá tomar las orientaciones más 

convenientes para el grupo clase. Si el aula tiene alumnos con necesidades educativas 

especiales, se requiere un profesor de soporte, para poder atender cercanamente las 

necesidades y trabajar óptimamente las orientaciones.  

1. Orientaciones al profesorado 

 Mantener una actitud positiva hacia los alumnos, mostrándose sereno, acogedor 

y facilitador de apoyo y ayuda.  

 Aceptar y respetar a cada alumno con sus características propias, comprendiendo 

su realidad personal. 

 Establecer reglas claras de conducta al iniciar las clases. 

 Ser congruente con lo que piensa, dice y hace, que manifieste ser sincero, 

honrado, que inspire confianza y no infunda temor. 

 Permitir oportunidades o espacios para la expresión de los sentimientos de los 

alumnos. 

 Ofrecer oportunidades para que el alumno tome sus propias decisiones.  

 Crear una atmosfera de aceptación en del aula, separar el rechazo a los actos del 

rechazo a la persona (el alumno). 

 Proporcionar feedbacks positivos, evitando en el mensaje temor, ansiedad o 

inseguridad; posibilitando un clima de libertad.  

 Valorar positivamente, evitando comparaciones y juicios negativos.  

 Insistir en actividades que se orientan al éxito de los alumnos.  

 Ingresar al aula con una frase motivadora antes de empezar las clases 

académicas.  

 Comunicar las expectativas a los alumnos, decirles lo que se espera de ellos.  

 Comprometer a los alumnos en el establecimiento de metas y objetivos, 

haciendo que se sienta responsable de sus acciones y desenvolvimiento escolar. 
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 Utilizar material adecuado al nivel de los estudiantes, compuesto por juegos 

innovadores y experiencias de grupo que fomenten un alto nivel de entusiasmo y 

orientación a la tarea. 

 Reconocer un trabajo bien hecho y saber valorar el esfuerzo. 

 Utilizar los intereses de los alumnos para estimular las actividades constructivas. 

 El docente puede sugerir, proponer o pedir, en lugar de ordenar que el alumno 

realice una acción.  

 Desarrollar la estrategia de enseñanza con precisión, en donde se le realice un 

pre test, y un post test, al trabajar el autoconcepto, con el fin de reconocer los 

progresos o retrocesos del alumno.  

2. Orientaciones a la familia 

 Elogiarles de manera concreta, con más frecuencia y criticarlos menos. 

 Prestar más atencion en lo que hacer para detectar sus intereses y preferencias 

 Preguntarles cada día ¿Cómo les fue en la escuela? ¿Qué aprendieron?, o que 

describan alguna experiencia que atravesaron. 

 Potenciar la seguridad en sí mismos, confiando en ellos. 

 No exigir más de lo que puede dar. 

 Dar responsabilidades a los hijos con el fin que se sientan útiles y que lleve la 

iniciativa y estimular la autonomía personal. 

 No hacer comparaciones con hermanos o primos. 

 Demostrar afecto y cariño oportunamente, con la finalidad que se sienta amado y 

contribuya al aumento de su autoestima.  

 Resaltar lo positivo y evitar hablar de lo negativo delante de los demás. 

 Estimular y recomenzar el esfuerzo y la dedicación de los hijos.  

 Generar un clima de comunicación y confianza entre los miembros de la familia. 

 Planificar actividades de familia, por ejemplo: salir al campo, ir al mar o a la 

piscina, salir a comer juntos, etc. 

 Favorecer el intercambio de opiniones entre los miembros de la familia.  

enseñarle a hacer un uso socialmente responsable de su libertad. 

3. Orientaciones al alumno 
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 Brindar un trato respetuoso con el medio que lo rodea (alumnos, profesores, etc.) 

El alumno valora positivamente un trato de respeto y estima por parte de su 

docente.  

 Reconocer las propias fortalezas y debilidades, considerando que nadie es 

perfecto y que de nuestros errores también aprendemos.  

 Plantearnos sueños y metas, y medios reales para poder esforzarnos y 

alcanzarlas. 

 Tener presente un motivo, que nos entusiasme y nos permita hacer nuestras 

actividades con dedicación y ahínco.  

 Poner atención primera a mis pensamientos y sentimientos (quien yo soy), y 

después a lo que los demás piensan de mí, con el fin de hacer un contraste.  

 Practicar la empatía con los docentes y compañeros. 

 Escuchar antes de hablar (responder). 

 Pensar antes de actuar. Evaluar rápidamente lo que estamos a punto de hacer, 

para ir teniendo un mayor control personal.  

 Expresar nuestras ideas  sentimientos de forma clara y con respeto.  

 Durante el día, dar unos minutos a la reflexión y el análisis de nuestras 

conductas, pensamientos y sentimientos, nuestro trato con el entorno, evaluando 

y valorando cada situación.  

4. Orientaciones al centro 

 Apoyar íntegramente, con recursos materiales y humanos, para la realización de 

programas que busquen el desarrollo satisfactorio y el éxito académico. 

 Motivar la puesta en práctica de nuevos programas que atiendan a las 

necesidades educativas de los alumnos. 

 Facilitar la gestión de horarios que permitan llevar a cabo dichos programas.  

 Realizar un trabajo conjunto entre el centro, la familia y el alumno, coordinando 

una reunión una vez al mes, para compartir los progresos o estancamientos del 

alumno, con el objetivo de optimizar su autoconcepto. 

 Animar y motivar al profesorado, mediante gratificaciones, resaltando la 

importancia del trabajo del Autoconcepto y de la puesta en práctica de los 

programas estipulados.  
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AUTOCONCEPTO FORMA 5 
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